
¿Por qué os propongo en mi carta pastoral semanal este tema
y esta invitación: pensar y construir el presente y el futuro de nuestro
pueblo desde la fe? La Iglesia con la luz que le ha entregado Jesucristo
y de la cual es depositaria, debe iluminar este pensamiento y esta
construcción.

Mi mirada sobre la realidad que estamos viviendo, ha de ser la
mirada de un pastor preocupado por todos a los que el Señor le ha
enviado a servir y sus oídos quieren escuchar las voces profundas
de su corazón y salir al paso de todos como Jesús. ¿Cómo decir a
los hombres que Dios ha venido y ha tomado rostro humano para
salvarnos?

“Cuando se deja entrar a Jesucristo
a nuestras vidas viene la reconciliación,

la búsqueda de la unidad y de la paz”

Para pensar y construir el presente y el futuro desde la fe, ¿qué
aporta la adhesión a Jesucristo, su manera de entender al hombre…?
Ciertamente los cristianos tenemos un modo singular de entender
lo que es el ser humano. La Iglesia cuando acerca a Jesucristo a los
hombres, cambia su corazón y esto en la perspectiva del Reino,
promueve una conversión que pasa del corazón a las obras que hacen
que mostremos el rostro de Él. En estos momentos de la historia, la
Iglesia debe seguir animando a todos los hombres a mirar a Jesucristo.
Mirarlo en la Cruz y la Resurrección.

Para pensar el presente y el futuro desde la fe, hagamos un
recuerdo: los españoles en 1978 fuimos capaces de hacer juntos una
Constitución que quiso superar la irracionalidad, las venganzas, la
violencia, los dogmatismos y ponernos todos juntos a recrear sanando
el pasado y recoger los grandes ideales de los diversos grupos, dejar

la guerra teórica de quien tiene la
razón y entrar en razón. La Iglesia
supo poner todo su tesoro, lo que
estaba de su parte, para seguir
haciendo realidad que quiere y desea
dar lo que recibió del Señor.

A mi me impresiona aquella página del Evangelio (cf. Lc 7,
11-17), en la que se muestra a Nuestro Señor Jesucristo entrando en
la historia de los hombres y cambiándola. Entra en un pueblo y
encuentra “mucho gentío” que acompañaba a una madre viuda que
había perdido a su único hijo. ¿Cómo actúa el Señor? Primero mira
a aquella mujer y se compadece, la dice, “no llores”, es decir, la
mira con amor, busca salida a su situación de angustia y a un porvenir
oscuro y tremendo que iba a tener esta mujer. ¿Cómo quita el
sufrimiento a esta mujer?  Se acerca al muerto y lo devuelve a la
vida, “¡Muchacho, a ti te lo digo, levántate!”. La Iglesia tiene que
recordarse a sí misma y a todos los hombres que tiene que seguir
diciendo como Jesucristo, “¡a ti te lo digo, levántate!”. Jesucristo
nos enseña a levantar al hombre.

“¿Cómo decir a los hombres que Dios ha venido
y ha tomado rostro humano para salvarnos?”

Desde la fe, ofrezcamos a todos el modo y la manera singular
y única de cuidar al prójimo, desasiéndose cada uno de sí mismo a
favor de él. Acercar el amor y la  misericordia de Dios al corazón
de los hombres y a todas nuestras miserias, suscita y alerta a la
libertad, al perdón, capacita para el amor y para el servicio.

Con gran afecto, os bendice

“Sus muchos pecados están perdonados,
porque tiene mucho amor”. Lucas 7, 37. 8-3

Desde mi ventana contemplo al labrador
recogiendo los frutos de sus árboles. Ellos
agradecen la paciente labor de quien esperó
en el invierno, cortó las ramas y cuidó de sus
raíces alimentándolas.

Del mismo modo nuestra iglesia sigue
cuidando del campo del Señor. Iluminando
las gentes con el Sol que nace de lo Alto en
la Adoración Eucarística convocada por el
Papa Francisco y la procesión del Corpus,
celebradas en la ciudad de Valencia, los
pueblos y los barrios; la Octava del Corpus
en el Patriarca; las vigilias mensuales de
oración, en la Basílica el 17 organizada por
el arciprestazgo Madre Sacramento, presidida
por el Obispo Electo de Tortosa, Don Enrique
Benavent, y en la Parroquia de San Pedro y

San Pablo del Grao de Gandía el 14 por el Sr.
Arzobispo; encuentros orantes de los
sacerdotes de los arciprestazgos “Preciosísima
Sang” y “San Roque” y “Mare de Deu de
Campanar”, celebrados en Benissa y en
Valencia.

Alimentando los árboles jóvenes mediante
la rehabilitación de la Casa Oràa de Moixent,
cedida por Cáritas a la Fundació Scout Sant

Jordi; en la parroquia de San Miguel y San
Sebastián de Valencia se han consagrando a
la Virgen a 120 jóvenes; reflexionando en el
encuentro de las Asociación de Padres de
Alumnos de los Colegios Diocesanos en la
Vicaría de Evangelización; y promoviendo la
XIII Edición de Juegos Deportivos Intersale-
sianos celebrado en Valencia.

Sanando los árboles heridos como son las
mujeres maltratadas a quienes el Padre
Fernando Giacomucci, fundador de HOSOJU
en Aldaia ofrecerá un centro de acogida; las
familias necesitadas del Barrio de San
Marcelino de Valencia gracias a la Fiesta
Solidaria organizada por la Cáritas Parroquial.

Y mostrando la realidad de quienes tienen que
abandonar sus cultivos en la apasionante tierra
africana, mediante la Jornada “África, tan cerca…
tan lejos” organizada por el Centro Arrupe.

El labrador mira el cielo y los árboles, en
lo alto y en la tierra halla las energías para
seguir derramando el sudor de su frente.

José Andrés Boix
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Pensar y construir el presente y el futuro desde la fe



Situado en la comarca de
la Huerta de Valencia. Su
término es totalmente llano.
El 75 por ciento del mismo
son tierras dedicadas al
cultivo regadas por las aguas
de la Acequia de Moncada,
en las que se producen
hortalizas y agrios. En el resto
del término se encuentran
situados el casco urbano y el
barranco del Carraixet.
Aunque la base de la
economía de la población es
la agricultura, tiene una gran
tradición industrial, ya que a finales del siglo
XVIII se estableció la fábrica de hilados de
seda de Lapayesse y una vez desaparecida
esta industria han surgido otras de hilados,
tejidos, esparto y papel y material de
construcción. En estas últimas décadas
Vinalesa ha experimentado un fuerte progreso
demográfico, gracias en parte a la corriente

inmigratoria procedente en
su mayoría de las comarcas
del interior de la provincia
de Valencia y de la
Mancha y Extremadura. El
pueblo se encuentra
edificado a la izquierda del
barranco del Carraixet.
Actualmente tiene cerca de
3.000 habi-tantes. Su
parroquia está dedicada a
San Honorato, Arzobispo
de Arlés y pertenece al
Arciprestazgo de Santa
Bárbara.

El pueblo de Vilanesa es de origen
romano, su etimología viene del árabe Ben
Aleza, cuando la Reconquista era una alquería
musulmana. El 27 de noviembre de 1349
compró el lugar Castellana, mujer de Pedro
Busquets, que había sido anteriormente de
su primer marido Bartolomé Matoses, cuyos
bienes se le habían sido confiscados. En 1472

el señorío pertenecía al médico Gabriel
García, que consiguió que la capilla que tenía
el  lugar se desmembrara de Foyos y se
constituyese en parroquia. Tenía entonces
32 casas. Al conseguirlo se le concedió, el
19 de julio de 1473, a él y a sus sucesores el
derecho de patrono.

El actual templo parroquial, es de
construcción moderna, sus obras se
concluyeron en 1779. Se venera una reliquia
de San Honorato, titular de la parroquia, que
trajo desde Roma don Luis Juan. Además
del templo parroquial destacan en la
población, el viejo edificio de la fábrica de
Lapayesse, y el lugar donde se encontraba
el antiguo palacio residencial, que por razones
del ensache urbano se derribó. Se celebra las
fiestas patronales en enero a San Honorato,
y el 14 de octubre de cada año se celebra
fiesta de acción de gracias al santo por haber
librado al pueblo en el siglo XVII de una
gran inundación del barranco del Carrraixet
a su paso por la población.

Ferrante Gonzaga, marqués
de Castiglione delle Stiviere y
hermano del duque de Mantua,
hubiera querido que su primo-
génito Luis, que nació el 9 de
marzo de 1568, siguiera sus
huellas de soldado y comandante
en el ejército imperial.

Un viaje a España, en donde
vivió unos dos años como paje
del Infante Don Diego, le sirvió
para dedicarse al estudio de la
filosofía en la universidad de
Alcalá de Henares y a la lectura
de libros devotos, como el
Compendio de la doctrina
espiritual de Fray Luis de
Granada. A los doce años, des-
pués de haber recibido la primera
Comunión de manos de San
Carlos Borromeo, resolvió entrar
en la Compañía de Jesús. Pero
necesitó otros dos años para
vencer la oposición del padre,
que lo envió a los cortes de
Ferrara, Parma y Turín. "Hasta
los príncipes- escribirá más tarde-
 son ceniza como los pobres: tal
vez cenizas más fétidas".

Para que su alma se perfumara
con las virtudes cristianas, Luis

renunció al título y a la herencia
paterna, y a los catorce años entró
al noviciado romano de la Com-
pañía de Jesús, bajo la dirección
de San Roberto Belarmino. Olvidó
totalmente su origen noble y
escogió para si los encargos más
humildes, dedicándose al servicio
de los enfermos, sobre todo
durante la epidemia de peste que
afligió a Roma en 1590. Quedó
contagiado probablemente par un
acto de piedad: había en-contrado
en la calle a un enfermo y, sin
pensarlo dos veces, se lo echó a
la espalda y lo llevó al hospital en
donde prestaba us servicios.

Murió a los 23 años, en el día
que él había anunciado: era el 21
de junio de 1591. El cuerpo de
San Luis, patrono de la juventud,
se encuentra en Roma, en la
iglesia de San Ignacio. Este santo,
víctima de cierta hagiografía ama-
nerada, a pesar de las apariencias,
era de un temperamento fuerte.
Las duras penitencias a las que
se sometió son el signo de una
determinación no común hacia
una meta que se había fijado
desde su infancia.

En la audiencia general del Papa Francisco sobre la última
venida del Cristo, continuó diciendo: “La segunda parábola,
la de los talentos, nos hace reflexionar  sobre la relación entre
cómo empleamos los dones recibidos de Dios y su retorno,
cuando nos preguntará cómo los hemos utilizado (cf. Mt 25,
14-30). Conocemos bien la parábola: antes de su partida, el
señor entrega a cada uno de sus siervos algunos talentos, para
que se empleen bien durante su ausencia.

Un cristiano que se cierra en sí mismo, que oculta todo lo
que el Señor le ha dado, es un cristiano… ¡no es cristiano!, ¡Es
un cristiano que no agradece a Dios todo lo que le ha dado!
Esto nos dice que la espera del retorno del Señor es el tiempo
de la acción -nosotros estamos en el tiempo de la acción- el
tiempo de hacer rendir los dones de Dios no para nosotros
mismos, sino para Él, para la Iglesia, para los demás.; el tiempo
en el cual buscar siempre hacer que crezca el bien en el mundo.
Y en particular hoy, en este período de crisis, es importante no
cerrarse en uno mismo, enterrando el propio talento, las propias
riquezas espirituales, intelectuales, materiales, todo lo que el
Señor nos ha dado, sino abrirse, ser solidarios, estar atentos al
otro”

José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin CháferVinalesa

San Luis Gonzaga
21 de junio

Ahora es el tiempo de acción (y II)



Un total de 101.775 personas, 30.000 de
ellas menores de edad, fueron beneficiarias
el año pasado de los servicios de Cáritas
Diocesana de Valencia, lo que supone un
incremento de un 9 por ciento respecto a
las personas atendidas el año anterior y un

170 por ciento más desde el comienzo de
la crisis, en el año 2007, según los datos de
la memoria de 2012 presentados hoy por la
entidad caritativa con motivo del “Día de
la Caridad” que se celebra este domingo
coincidiendo con la solemnidad del Corpus
Christi.

En cuanto al perfil de personas atendidas,
el porcentaje de españoles ha aumentado
hasta alcanzar el 49 por ciento, aunque
siguen siendo las mujeres inmigrantes las
que más acuden a las Cáritas Parroquiales
a solicitar ayuda y las personas extranjeras
son mayoría en la ciudad de Valencia y en

las comarcas de La Safor, La Marina y La
Valldigna.

El porcentaje de personas atendidas
nuevas en 2012 ha sido del 34 por ciento,
frente a un 66 por ciento de atendidas con
anterioridad, por otro lado los recortes de
la ayuda al desarrollo para los países más
desfavorecidos,  en el caso de la Generalitat
Valenciana son de un 79 por ciento.

Cáritas Diocesana de Valencia
Pl. Cisneros, 5, 46003
Telf.: 96.391.92.05
www.caritasvalencia.org

Tercera semana del salterio
Domingo, 16. XI DEL TIEMPO

ORDINARIO. Verde. Misa. Gloria. Credo.
2 Sam 12, 7-10. 13. Sal 31, 1-2. 5. 7. 11.
Gal 2, 16. 19-21. Lc 7, 36-8, 3 (ó 7, 36-
50). Santoral:

Lunes, 17. Feria. Verde. Misa. 2 Cor
6, 1-10. Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4. Mt 5, 38-
42. Santoral: Quirico y Julieta. Similiano.

Martes, 18. Feria. Verde. Misa. 2 Cor
8, 1-9. Sal 145, 2. 5-6. 7. 8-9ª. Mt 5, 43-
48. Santoral: Blasto y Diógenes. Hipacio.

Miércoles, 19. Feria. Verde o Blanco.
San Romualdo Abad. 2 Cor 9, 6-11. Sal
111, 1-2. 3-4. 9. Mt 6, 1-6. 16-18. Santoral:
Romualdo, ab. Gervasio y Protasio.
Lamberto.

Jueves, 20. Feria. Verde. Misa. 2 Cor
11, 1-11. Sal 110, 1-2. 3-4. 7-8. Mt 6, 7-
15.  Santoral :  Metodio.  Gobano.

Viernes, 21. Memoria San Luis
Gonzaga. Religioso. Blanco. Misa. 2 Cor
11, 18. 21b-30. Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. Mt 6,
19-23. Santoral: Luis Gonzaga. Ramón.

Sábado, 22. Feria. Verde. Misa. 2 Cor
12, 1-10. Sal 33, 8-9. 10-11. 12-13. Mt 6,
24-34. Santoral:  Paulino de Nola, Juan
Fisher y Tomás Moro.

En el 2012 Cáritas atendió a más de cien mil personas

El hijo pródigo (15, 11-31)

Hablaba en Parábolas
† José Gea Escolano

Carta del hermano mayor al pequeño:
Lo que queda es mío. Es ¡injusto!; ya te

has gastado lo tuyo; lo que queda es mío.
He trabajado duro.

Carta del pequeño a su hermano mayor:
Lo que queda es tuyo pero también

queda el cariño de nuestro padre, eso
también es mío. Pero quiero también el
cariño tuyo, el cariño de mi hermano.

Por lo menos quiero que me llames
hermano. Y no te atreviste a hacerlo cuando
le dijiste a nuestro padre: "ese hijo tuyo".
Pero nuestro padre al aceptarme a pesar de
lo que hice, aludió a mí diciéndote: "ese
hermano tuyo".

No quiero bienes sino cariño, acogida.
Espero de ti que me des un poquito de tu
corazón, de ese corazón que ambos hemos
heredado de nuestro padre.

El día que nuestro padre muera, trabajaré
para ti; pero no seas como aquel amo que
tuve mientras estaba fuera de casa.

General: Que prevalezca entre los pueblos
una cultura de diálogo, escucha y respeto
mutuo.

Misionera: Que allí donde más se nota la
influencia de la secularización, las
comunidades cristianas puedan promover
con eficacia una nueva evangelización.

ORACIÓN:
Enséñame Señor el camino para volver a casa, dame fuerzas para que no me detenga

a mitad del sendero, infunde en mí el valor para reconocer mis errores y capacidad de
pedir perdón por las cosas que hice mal, y por el bien que no he hecho.

Solo tu amor es capaz de sacarme del abismo en el que me encuentro, solo tu amor
puede sanar mi corazón enfermo. Añoro la sombra de tu casa, recuerdo con nostalgia
el jardin de mi niñez, y aquellas momentos, en los que abrazado a ti me sentía a salvo
de cualquier peligro.

Volvamos a empezar, construyamos de nuevo el camino, alzemos la casa y dejemos
que la alegría inunde el corazón, es tiempo de reescribir la historia del hijo y del hermano
que esba muerto y ha vuelto a la vida, que estaba muerto y volvió a la vida, que estaba
perdido y fue encontrado.

Apostolado
de la

Oración
 Mes de junio
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Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia
del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de
entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comunión de los santos, el perdón de los pecados,
 la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.

En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera
a comer con él. Jesús, entrando en casa del fariseo, se
recostó a la mesa. Y una mujer de la ciudad, una pecadora,
al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo,
vino con un frasco de perfume y, colocándose detrás junto
a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con sus
lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de
besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo
que lo había invitado se dijo: "Si este fuera profeta, sabría
quién es esta mujer que lo está tocando y lo que es: una
pecadora." Jesús tomó la palabra y le dijo: "Simón, tengo
algo que decirte." Él respondió: "Dímelo, maestro." Jesús
le dijo: "Un prestamista tenía dos deudores; uno le debía
quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían
con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo

amará más?" Simón contesto: "Supongo que aquel a quien
le perdonó más." Jesús le dijo: "Has juzgado rectamente."
Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta
mujer? Cuando yo entré en tu casa, no me pusiste agua
para los pies; ella, en cambio, me ha lavado los pies con
sus lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me
besaste; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de
besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento;
ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por
eso te digo: sus muchos pecados están perdonados, porque
tiene mucho amor; pero al que poco se le perdona, poco
ama." Y a ella le dijo: "Tus pecados están perdonados."
Los demás convidados empezaron a decir entre sí: "¿Quién
es éste, que hasta perdona pecados?" Pero Jesús dijo a la
mujer: "Tu fe te ha salvado, vete en paz."

Amanezco, y me quedo tranquilo mirando
al sol que luce en lo más alto. Te miro, solo
tú eres capaz de arrancar alguna nota, algún
compás inesperado; deja que tus dedos bailen
sobre el teclado, que impulsados por la fuerza
del viento desgranen poco a poco el sonido
que nace a través de tus manos.

Amor y perdón, dos rea-
lidades íntimamente unidas y
entrelazadas. Jesús ama y por eso
está cerca de las personas, acepta
invitaciones y acude a las casas
para compartir mesa y vida,
aunque a veces esto pueda
ponerle ante situaciones difíciles.
El anfitrión de hoy, un fariseo,
juzga a Jesús porque una mujer
de mala reputación se acerca a
Él, le lava y unge los pies.

Aparece un juicio en el cora-
zón del fariseo que descalifica a
Jesús y que le lleva a desconfiar
de Él afirmando: «Éste no puede
ser profeta». En el fondo estaba
buscando excusa para no creer
en Jesús y para así desmentir todo
lo que ha oído de Él. Jesús, por
el contrario, aprovecha la
circunstancia para dar una lección
al fariseo y al resto de comen-
sales. Y por medio de la sencillez
de una parábola les comunica un
mensaje importante: el que más
ha experimentado el perdón es
más capaz de amar.

La mujer pecadora ha sido
generosa en su expresión de
agradecimiento, mientras que el
anfitrión más bien parco en su
acogida. La conclusión es que
Jesús perdona a la mujer provo-
cando un interrogante en los
presentes que se preguntan:
¿Quién es éste que perdona los
pecados? Pues el único que puede
perdonar es Dios. Ésta es la
pregunta fundamental que todos
hemos de responder: ¿Quién es
Jesús? Si perdona de verdad, es
Dios, el Hijo de Dios, y merece
nuestra adhesión, si no es un
impostor y por tanto, merecería
nuestro desprecio.

Todos los que descubren en
Jesús la presencia del mismo Dios
entre nosotros y han experi-
mentado su perdón y su poder
están llamados a formar comuni-
dad en torno a Él. Llama la
atención que esta comunidad esté
formada también por mujeres,
puesto que carecían de relevancia
en la sociedad israelita. Todos
estamos llamados a ser comuni-
dad en Él y a experimentar su
perdón como signo de lo mucho
que nos ama. No perdamos la
oportunidad de sabernos
salvados.

"El Señor ha perdonado ya tu pecado, no morirás". En aquellos
días, Natán dijo a David: "Así dice el Señor, Dios de Israel:
"Yo te ungí rey de Israel, te libré de las manos de Saúl, te
entregué la casa de tu señor, puse sus mujeres en tus brazos,
te entregué la casa de Israel y la de Judá, y, por si fuera poco,
pienso darte otro tanto. ¿Por qué has despreciado tú la palabra

del Señor, haciendo lo que a él le parece mal? Mataste a
espada a Urías, el hitita, y te quedaste con su mujer. Pues
bien, la espada no se apartará nunca de tu casa; por haberme
despreciado, quedándote con la mujer de Urías."" David
respondió a Natán: "¡He pecado contra el Señor!" Natán le
dijo: "El Señor ha perdonado ya tu pecado, no morirás."

R. Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado

Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le

han sepultado su pecado; dichoso el hombre a quien el
Señor no le apunta el delito. R.

Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito;
propuse: “Confesaré el Señor mi culpa”, y tú perdonaste
mi culpa y mi pecado. R.

Tú eres mi refugio, me libras del peligro, me rodeas
de cantos de liberación. R.

Alegraos,  justos, y gozad con el Señor; aclamadlo,
los de corazón sincero. R.

Hermanos: Sabemos que el hombre no se justifica por
cumplir la Ley, sino por creer en Cristo Jesús.  Por eso,
hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la
fe de Cristo y no por cumplir la Ley.  Porque el hombre
no se justifica por cumplir la Ley.  Para la Ley yo estoy
muerto, porque la Ley me ha dado muerte; pero así vivo

para Dios.  Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no
soy yo, es Cristo quien vive en mí.  Y, mientras vivo en
esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó
hasta entregarse por mí. Yo no anulo la gracia de Dios.
Pero, si la justificación fuera efecto de la Ley, la muerte
de Cristo sería inútil.

ALELUYA. Director: Sergio Requena Hurtado. Consejo de redacción: José Vicente Castillo Peiró, Ismael Ortiz Company, Manuel Gandía
Francés, Arturo Llin Cháfer, José Andrés Boix Boix, Fernando Ramón Casas. c/ Trinitarios, 1. 46003 Valencia. aleluyavalencia@gmail.com
Imprime: Federico Morillo, s.l. c/ Salvá, 10. 46002 Valencia. Tel. 963519708. Fax 963944278. federicomorillo@teleline.es
Las opiniones publicadas son obras de sus autores y ALELUYA no se identifica necesariamente con ellas.

SALMO RESPONSORIAL - Sal 31, 1-2. 5. 7. 11

PRIMERA  LECTURA -  Samuel 12, 7-10. 13

SEGUNDA  LECTURA -  Gálatas 2, 16. 19-21

EVANGELIO -  Lucas 7, 36-8, 3

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XI Tiempo Ordinario
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